

		

			[image: Portada de Fiestas de la Mercè de Barcelona hecha por César Alcalá]

		


	

		


		

			CÉSAR ALCALÁ


		


		

			Fiestas de la Mercè
de Barcelona


		


	

		


		

			© César alcalá, 2025


			© Editorial Almuzara, s.l., 2025


			Primera edición: septiembre de 2025


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


			Editorial Almuzara • Colección Arte y Patrimonio


			Editora: Rosa García Perea


			Conversión a Ebook: Javier Díaz Martínez


			www.editorialalmuzara.com


			pedidos@almuzaralibros.com - info@almuzaralibros.com


			Editorial Almuzara


			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4


			C/8, Nave L2, n.º 3. 14005 - Córdoba


			ISBN: 979-13-70201-17-3


		


	

		


		

			Introducción


			La historia que van a leer tuvo su origen la noche del 1 de agosto de 1218. Estamos en Barcelona y era una calurosa noche, cuando la Virgen de la Merced se apareció a san Pedro Nolasco, san Raimundo de Peñafort y al rey de la Corona de Aragón Jaime I. Esta aparición fue crucial para fundar la Orden de la Merced, dedicada a la redención de cautivos.


			Tuvieron que pasar 649 años para que esta historia tuviera continuación. El 27 de octubre de 1867 setenta nobles catalanes le pidieron al papa que declarara a la Virgen de la Merced como patrona de Barcelona. De esta manera se desbancaba a santa Eulalia, que lo había sido hasta ese momento. El 27 de febrero de 1868 el cardenal Constantino Patrizi, prefecto de la Congregación de los Sagrados Ritos, le mandó una carta al obispo de Barcelona, Pantaleón Montserrat Navarro, en la cual se le informaba que el papa Pío IX había declarado que la fiesta de la Santísima Virgen de las Mercedes, que se celebraba el 24 de septiembre, fuese patrona única del obispado y ciudad de Barcelona. A partir de esa fecha santa Eulalia pasó a ser copatrona, y la lluvia presente en esos días de septiembre dice la tradición que son las lágrimas de esta, porque llora al haber perdido la condición de patrona de la ciudad.


			La inestabilidad política que vivió España esos años impidió que se estructuraran esas fiestas. Primero, el exilio de la reina Isabel II, la búsqueda de un nuevo rey y las diferentes confrontaciones armadas. No fue hasta 1871 cuando se celebraron por primera vez las fiestas de la Merced, poco después de haber sido proclamado rey Amadeo I de Saboya. Teniendo en cuenta esto, Barcelona lleva 154 años celebrando en septiembre la festividad de su patrona.


			


			Y esto es importante. En algunas publicaciones se afirma que en estas fechas no se han celebrado durante una serie de periodos, más o menos largos. La realidad es muy diferente, como se demuestra en este libro. De los 154 años, solo durante tres no se celebraron. Fue el periodo de 1936 a 1938, por las circunstancias que todos conocemos de la Guerra Civil y el anticlericalismo. Aparte de este periodo, ininterrumpidamente se han celebrado las fiestas de la Merced, incluso durante la III guerra carlista.


			Durante el primer periodo, de 1871 a 1936, hubo una serie de fechas significativas. Tenemos la Exposición Universal de 1888, los quinientos años del descubrimiento de América en 1892, las fiestas que organizó Francesc Cambó en 1902 y la Exposición Internacional de 1929. Estas fechas marcaron unas fiestas diferentes a las organizadas otros años.


			A pesar de ciertas publicaciones que aseguran que durante el franquismo se prohibieron muchas cosas, la realidad contrasta con estas opiniones. En el periodo de 1939 a 1975, se institucionalizaron dos actos. El primero fue el pregón, en el cual se invitaba a una persona de la vida social, cultural, política o religiosa para que diera el pistoletazo de salida a estas fiestas. Esta tradición continúa viva hoy en día. El segundo fue la organización de actos con sardanas, castellers o cantos corales a cargo de los Coros de Clavé. Por tanto, en ningún momento se prohibieron estos actos culturales. Es más, cuando se instaló El Corte Inglés en la plaza de Cataluña, en 1962, estos financiaban una cantada coral cada año por la Merced. Se podía llamar folclore popular catalán, pero no se prohibió y esto queda reflejado en las páginas de este libro.


			La transición dio paso, en 1979, al primer gobierno democrático, en el Ayuntamiento de Barcelona, en manos del PSC. De 1979 a 2011 el consistorio barcelonés estuvo en manos de los socialistas, con Narcís Serra, Pasqual Maragall, Joan Clos y Jordi Hereu. Se incorporaron nuevos espacios, se introdujeron multitudinarios conciertos, el rock en catalán tomó protagonismo y, en definitiva, se rejuvenecieron unas fiestas demasiados encorsetadas. Eso sí, no se perdió ni el pregón ni la misa pontifical, el día de la patrona, en la basílica de la Merced. Y no nos podemos olvidar que en este periodo se organizaron los Juegos Olímpicos de 1992 y el Fórum Universal de las Culturas de 2004. Con lo cual, antes y después las fiestas tuvieron estos dos acontecimientos como protagonistas absolutos.


			


			Luego vino un periodo con Xavier Trías como alcalde, de 2011 a 2015, donde los actos poco variaron y se mantuvo una línea heredada del periodo socialista, aunque se le dio algún toque personal. Recordemos que en este periodo empezó el movimiento independentista, marcado por el referéndum de Artur Mas en 2012. Con lo cual el nacionalismo identitario catalán intentó tomar protagonismo.


			A continuación vino Ada Colau, 2015 a 2023. Un periodo marcado por el populismo. La misa pontifical dejó de formar parte de los actos oficiales de la Merced, y se quiso dar un toque populista a las fiestas. Teniendo en cuenta los principios de Barcelona en Comú, se buscó más la participación familiar, en múltiples escenarios, que los actos programados hasta ese momento. También apareció un nuevo espectáculo desconocido hasta ese momento y que puso en jaque a las fuerzas del orden, tanto municipales como de los Mossos d’Esquadra. Nos referimos al botellón, que causó un fallecido y cientos de heridos. En 2020 y 2021 se vivió la pandemia de covid-19. A pesar de ello, las fiestas en formato más pequeño se llevaron a cabo, en aforos más pequeños y debiéndose apuntar la gente con antelación hasta cubrir el aforo.


			A partir de 2023 el Ayuntamiento de Barcelona lo recuperó el PSC, en la figura de Jaume Collboni, que fue un personaje de peso durante el gobierno de Colau. Se recuperaron las fiestas introducidas por sus predecesores entre 1979 y 2011, aunque con la modernidad que pedía el momento presente.


			Lo que se desprende, después de haber recorrido los 154 años de estas fiestas populares, es que la Merced no deja de ser una señal de identidad de Barcelona, por encima de cualquier connotación religiosa o política. Pocos deben conocer lo que ocurrió el 1 de octubre de 1218 y que una serie de prohombres catalanes movieron ficha en 1867. Lo que les importa es disfrutar, durante unos días, del jolgorio y de los espacios que se han ido adaptando para celebrar estas fiestas. La Merced se ha convertido en patrimonio no solo de los barceloneses, sino de todos aquellos que se desplazan a la Ciudad Condal, para disfrutar de estas fiestas. Pasen y disfruten de esta historia lúdica y festiva.


			



			César Alcalá


			


		


	

		

			


			Capítulo I


			Vida y obra de san Pedro Nolasco


			Pedro Nolasco nació en Mas-Saintes-Puelles, cerca de Carcasona, en Francia, en 1189. Poco después su familia se trasladó a Barcelona, pues sus padres eran mercaderes de esta ciudad. En 1203, siendo seglar, empezó a trabajar en la redención de cautivos de manos de los musulmanes estando en Valencia. En aquella época se estaba librando la Cuarta Cruzada (1202-1204). La había proclamado el papa Inocencio III con el propósito de reconquistar Tierra Santa. Al final terminó con la conquista y saqueo de Constantinopla, estableciéndose el Imperio latino (1204-1261). 


			Con el patrimonio que se vendió organizaba expediciones para negociar esas redenciones. Por aquel entonces trabajaba como comerciante. Con lo cual le era fácil llevar a cabo esa labor. Además, fundó diferentes grupos que se encargaron de recaudar la limosna para los cautivos. Así continuó hasta la noche del 1 al 2 de agosto de 1218.


			Aquella noche se le apareció la Virgen. Esta le pidió que fundara una orden religiosa. Esta se encargaría de la redención de los cautivos. La tradición dice que, aquella misma noche, se le apareció a san Raimundo de Peñafort y al rey Jaime I. A estos les comentó lo mismo que a Nolasco. El padre Grave, en 1400, relató lo ocurrido aquella noche entre Pedro Nolasco y la Virgen:


			Nolasco pide a Dios ayuda y, como signo de la misericordia divina, le responde La Virgen María diciéndole que funde una orden liberadora.


			


			Nolasco: ¿Quién eres tú, que a mí, un indigno siervo, pides que realice obra tan difícil, de tan gran caridad, que es grata Dios y meritoria para mi?


			María: Yo soy María, aquella en cuyo vientre asumió la carne el Hijo de Dios, tomándola de mi sangre purísima, para reconciliación del género humano. Soy aquella a la que dijo Simeón cuando ofrecí mi Hijo en el templo: «Mira que éste ha sido puesto para ruina y resurrección de muchos en Israel; ha sido puesto como signo de contradicción: y a ti misma una espada vendrá a atravesarte por el alma».


			Nolasco: ¡Oh Virgen María, madre de gracia, madre de misericordia! ¿Quién podrá creer (que tú me mandas)?


			María: No dudes en nada, porque es voluntad de Dios que se funde una orden de ese tipo en honor mío; será una orden cuyos hermanos y profesos, a imitación de mi hijo Jesucristo, estarán puestos para ruina y redención de muchos en Israel (es decir, entre los cristianos) y serán signo de contradicción para muchos.


			El 10 de agosto de 1218, en el altar mayor de la Catedral de Barcelona, en presencia del rey Jaime I y el obispo Berenguer de Palou, se fundó la Orden de la Bienaventurada Virgen María de la Merced para la redención de cautivos. El nombre de Merced significa misericordia. Pedro Nolasco y sus compañeros vistieron el hábito y recibieron el escudo de las cuatro barras rojas sobre fondo amarillo de la Corona de Aragón y la cruz blanca sobre fondo rojo, titular de la Catedral de Barcelona. El 17 de enero de 1235 en Perusa, mediante la bula Devotionis vestræ, el papa Gregorio IX la aprueba otorgándole la regla de san Agustín.


			Esta nueva orden estaba formada por religiosos y caballeros que recibieron la institución canónica del obispo de Barcelona y la investidura militar de Jaime I. Los mercedarios estaban obligados a pronunciar cuatro votos: los tres clásicos de pobreza, castidad y obediencia, y un cuarto voto, que era estar dispuestos a entregarse como rehenes si ese fuera el único medio de cumplir con su promesa. A lo largo de su historia constan, perfectamente documentadas, 344 redenciones y más de 80 000 redimidos. Cuando el papa Gregorio IX aprobó la orden, nombró a Pedro Nolasco superior general. 


			Su primera sede en Barcelona fue el hospital de Santa Eulalia, junto al Palacio Real, en la Baixada de la Canonja. Aparte de la redención, en esta sede acogían a los indigentes y cautivos liberados que no tenían donde ir. Los redimidos, en compensación por ser salvados, durante un tiempo tenían que colaborar con la orden. Se organizaba anualmente una expedición redentora.


			El papa Inocencio IV, el 4 de abril de 1245, con la bula Religiosam vitam, a fin de que nadie pudiera perjudicar a los mercedarios, acogía bajo la tutela apostólica al maestro y a todos los frailes, de ahora y de siempre, que estaban dedicados al servicio divino redimiendo cautivos cristianos de las manos de los paganos; enumeraba las casas de Barcelona, Valencia, El Puig, Mallorca, Gerona, Perpiñán, Narbona, Tarragona, Guardia dels Prats, Lérida, Tortosa, Zaragoza, Sarrión, Calatayud y Denia; y extendía un buen número de exenciones y privilegios.


			*     *     *


			A Pedro Nolasco lo hicieron prisionero en Argelia, y consiguió su libertad. Cuando el rey Fernando III de Castilla tomó la ciudad de Sevilla, en 1248, lo acompañó Pedro Nolasco. Poco después fundó el convento de la Merced Calzada de la Asunción. El rey Jaime I siempre creyó que todas sus victorias se debieron a las oraciones de Pedro Nolasco. 


			Murió el 25 de diciembre de 1258, a los setenta y siete años. Antes de fallecer pronunció el salmo 76: «Tu, oh Dios, haciendo maravillas, mostraste tu poder a los pueblos y con tu brazo has rescatado a los que estaban cautivos y esclavizados». El papa Urbano VIII lo declaró beato en 1628. El 11 de junio de 1664 el papa Alejandro VII lo declaró santo y fijó su celebración litúrgica el 29 de enero. Se le representa vistiendo el hábito blanco de los mercedarios, con unas cadenas rotas que simbolizan la liberación de los cautivos, un estandarte con las armas de la Corona de Aragón, una cruz y un ramo de olivo. 


			Un atardecer, en el momento en que los obreros que hacían las obras iban a plegar, los mercenarios que vigilaban el lugar se dieron cuenta que cerca del punto donde sacaban tierra se adivinaba un cuerpo que debía de 


			Cuenta la tradición que hubiera deseado venerar las reliquias de san Pedro en Roma, peregrinación que no pudo efectuar. En su desconsuelo, este se le apareció en sueños durante tres noches consecutivas diciéndole: «Vengo a verte porque tú no puedes ir a visitarme». En la última, mientras Pedro Nolasco oraba de rodillas, vio al apóstol crucificado, cabeza abajo. Le instó a no dejar España donde florecía su excelsa labor.


			Formaron parte de la orden de mercedarios san Ramón Nonato, san Pedro Pascual, san Pedro Armengol, santa María de Cervelló, san Serapio Scott mártir, fray Gabriel Téllez, conocido como Tirso de Molina, beata Mariana de Jesús, beata Margarita López de Maturana, fray Ramón de Blanes, fray Bernardo de Corbera, fray Domingo Serrano, fray Antonio Caxal, fray Juan Gilabert, fray Guillén Vives, fray Juan de Granada, fray Pedro de Malasanch, fray Juan de Segalars, y P. Mariano Alcalá Pérez, P. Tomás Carbonell Miquel, P. Francisco Gargallo Gascón, P. Manuel Sancho Aguilar, P. Mariano Pina Turón, Fr. Pedro Armengol Esteban Hernández, Fr. Antonio Lahoz Gan, Fr. José Trallero Lou, Fr. Jaume Codina Caselles, P. Josep Reñé Prenafeta, Fr. Antonio González Penín, P. Tomás Campo Marín, P. Francesc Llagostera Bonet, Fr. Serapio Sanz Iranzo, P. Enrique Morante Chic, P. Jesús Eduardo Massanet Flaquer, P. Amancio Marín Mínguez, P. Lorenzo Moreno Nicolás y Fr. Francesc Mitjà Mitjà, martirizados durante la Guerra Civil. El 19 de diciembre de 2011 el papa Benedicto XVI autorizó la promulgación del decreto super martyrio, y el 13 de octubre de 2013, en Tarragona, fueron beatificados.


			En vida del santo, la orden contaba con cien frailes y dieciocho conventos, extendidos por el reino de Aragón y el sur de Francia, habiendo rescatado hasta su muerte 3920 cautivos. De 1265 data la fundación de la sección femenina. En el 1635 se publicó la obra de Félix Lope de Vega Vida de san Pedro Nolasco. En ella se refleja las angustias de los presos, las negociaciones y dificultades de la mediación, y la fundación de la orden. El pintor Francisco de Zurbarán (1598-1664) pintó una serie de veintidós lienzos sobre la vida de san Pedro Nolasco. Esto fue un encargo de fray Juan de Herrera, padre comendador de la Casa Grande de Nuestra Señora de la Merced de Sevilla. Zurbarán firmó el contrato el 29 de agosto de 1628, un mes antes de la canonización de Pedro Nolasco. Eran obras para el segundo claustro del convento, llamado de los Bojes, y debía pintar diversos episodios de la vida del futuro santo.


			


			Zurbarán recibió 16 500 reales, con la condición de pintar todos los cuadros en un año. Según parece no llegó a pintar los veintidós lienzos. Ahora bien, realizó doce retratos de teólogos y eruditos de la orden, algunos ya fallecidos, cuya intención era perpetuar su memoria. En el Museo del Prado se conservan Visión de san Pedro Nolasco y Aparición de san Pedro a san Pedro Nolasco. El tercero, Aparición de la Virgen a san Pedro Nolasco, forma parte de una colección privada.


			Como curiosidad, hay que comentar que en la basílica de la Merced de Jerez de la Frontera, fundada por san Pedro Pascual, en la capilla de Riquelme, está enterrado el militar Miguel Primo de Rivera Orbaneja, marqués de Estella con grandeza de España, porque, como él mismo comentó, «si cien veces naciera, desearía fuese en Jerez, a Jerez quiero venir a morir, y en Jerez deseo se guarden mis cenizas». Sus cenizas se conservan al lado de su abuelo, José Primo de Rivera Ortiz Pinedo.


			San Raimundo de Peñafort


			Como hemos comentado, la Virgen se apareció a Pedro Nolasco, Jaime I y a Raimundo o Ramón de Peñafort. Este último acompañó a Nolasco para la creación de la orden de los mercedarios. Por eso le dedicaremos unas líneas a este otro santo.


			Raimundo de Peñafort nació en 1175. Hijo del caballero Pedro Ramón de Peñafort, señor del castillo de Peñafort, y de Saurina. En 1204 era clérigo y scriptor de la Catedral de Barcelona. Estudió cánones en la Universidad de Bolonia, donde ejerció también el profesorado (1217-1222). De nuevo en Barcelona (1223), fue canónigo y pavorde de la sede, pero renunció muy pronto a estos cargos e ingresó en la orden de Santo Domingo, congregación que conoció en Bolonia. El papa le encargó la compilación de las llamadas Decretales de Gregorio IX o Liber extra, que fueron promulgadas en 1234; es la obra que le ha dado más fama y que estuvo en uso en la Iglesia católica hasta el código de derecho canónico de Pío X. En 1235 obtuvo la concesión de la regla agustiniana que normalizaba la Orden de la Merced, a la que había orientado en sus orígenes. Falleció en Barcelona el 6 de enero de 1275. El Concilio de Tarragona de 1279 pidió su canonización. En 1542 el papa Pablo III lo beatificó y, en 29 de abril de 1601, el papa Clemente VIII lo canonizó. Su fiesta es el 7 de enero. Es patrón de los juristas, canónigos y abogados. 


			San Raimundo de Peñafort, como hemos dicho, estaba enterrado en el convento de Santa Caterina, de cuya comunidad había formado parte. Este antiguo convento, ya desaparecido, se levantaba donde hoy en día encontramos el Mercado de Santa Caterina, en el barrio de la Ribera. Sobre la tumba del santo escribe el folclorista Joan Amades que «debajo del sepulcro había un agujero en la losa que permitía poner la mano y tocar la testa del santo, que tenía movilidad. Debajo de la testa había una tierra especial que poseía grandes virtudes medicinales y beneficios». Luego sus restos fueron trasladados a la Catedral de Barcelona, «donde se continuó, hasta ahora, la costumbre de tocar la testa del santo el día de su fiesta, para obtener suerte y ventura».


		


	

		

			


			Capítulo II


			Convento de Nuestra Señora de la Merced


			Como hemos explicado, la Virgen de la Merced se le apareció a Pedro Nolasco la noche del 1 al 2 de agosto de 1218. El día 10 de ese mes, junto a Raimundo de Peñafort y Jaime I se fundó la orden. El rey le cedió lo que había sido el hospital de Santa Eulalia, en la calle Baixada de la Canonja, junto al Palacio Real, una sede provisional. Actualmente es el edificio de la Pía Almoina, que alberga el Museo Diocesano. Una vez puestas estas bases se tenía que construir un edificio nuevo que diera prestigio a la orden.


			Se tuvo que esperar hasta 1232. Aquel año Ramón de Plegamans, ciudadano honrado, veguer de Barcelona, señor de Sant Marsal y rico mercader, compró una finca, situada en la playa de Barcelona, y se la regaló a Pedro Nolasco para que construyera un edificio para su orden. En aquella época, aunque Barcelona era una ciudad amurallada, no lo era por esta parte que daba al mar, por eso se pudo comprar y edificar en esa superficie, ganando terreno a la playa. En 1235 en aquel solar ya existía una casa de caridad para los cautivos liberados. Ramón de Plegamans también ayudó económicamente en su construcción. Aquella casa-hospital estaba bajo la advocación de santa Eulalia.


			Diez años después, en 1245, el papa Inocencio IV le concedió permiso para celebrar los oficios divinos y poder enterrar dentro del recinto. El obispo de Barcelona, Pere de Centelles, en 1249, les dio permiso «para levantar una iglesia dedicada a Santa María y tener cementerio, donde poder enterrar a los religiosos y domésticos y a los cofrades de la orden». En 1775 Barcelona no tuvo un cementerio fuera de las murallas. El primero fue el cementerio del Este o de Poblenou. El de Montjuic no fue inaugurado hasta 1883. El motivo de esta primera construcción está vinculada a la Real Cédula de 3 de abril de 1787, en la que Carlos III prohibía los entierros en las iglesias, salvo para prelados, patronos y personas del estamento religioso. Las autoridades barcelonesas pensaron que esta iniciativa solucionaría los problemas de insalubridad ocasionados a los literalmente amontonados habitantes de la ciudad amurallada por las fosas parroquiales que existían en el interior de la misma.


			Hasta ese momento la gente era enterrada en los cementerios adyacentes a las iglesias. Por ejemplo, el cementerio de la iglesia de Santa María del Pi es la actual plaza de Sant Josep Oriol. El famoso Fossar de les Moreres era el cementerio de Santa María del Mar desde el siglo XII. El primer enterrado allí fue el burgués Bernat Marcús, que curiosamente había cedido el terreno para construir el cementerio. La historia que se cuenta de 1714 adorna un cementerio ya existente muchos siglos antes. Barcelona tiene otros cementerios, como el de Sarrià, San Gervasio o Sant Andreu. Estos lugares eran pueblos cercanos a Barcelona y por eso tenían sus propios cementerios. A finales del siglo XIX y principios del XX pasaron a ser barrios de Barcelona, una vez cayeron las murallas de la ciudad.


			Entre 1249 y 1267 se construyó la primera iglesia dedicada a la Virgen de la Merced. Esa iglesia estaba situada entre las actuales calles Ample y Mercè. En la parte que tocaba más a la playa tenían un huerto. Aquella primitiva iglesia tenía dos capillas, dedicadas a san Eloy y a santa Marina. En esta última, el 19 de septiembre de 1290, fue enterrada santa María de Cervelló. Ella, junto con Bernardo de Corbera, obtuvieron el permiso para constituir la Tercera Orden de Nuestra Señora de la Merced y para llevar el hábito de la Hermandad de Nuestra Señora de la Merced. Además de los votos que los terciarios acostumbraban a hacer, también se comprometían a rezar por los esclavos cristianos. María fue elegida unánimemente como la primera superiora de la orden por su inmensa caridad con los necesitados, la comenzaron a llamar María del Socorro. Su cuerpo incorrupto aún se conserva en la iglesia-basílica de la Merced de Barcelona.


			En un primer momento el cuerpo de la futura santa, canonizada en 1692 por Inocencio XII, lo enterraron en el suelo. La sacaron de ahí y la depositaron en un sarcófago de plata, dentro del cual había uno de madera policromada, pagado ambos por el rey Pedro IV el Ceremonioso (1319-1387). Esto sucedió en el año 1380. El sarcófago de madera policromada se puede contemplar hoy en día en el Museo Diocesano de Barcelona.


			La iglesia se amplió con dos nuevas capillas dedicadas a san Hipólito y santa Úrsula, en 1335. A finales del siglo XIV se acabó la torre. En el lugar que tenían el huerto decidieron construir un claustro en el siglo XV, que en el siglo XVII fue sustituido por un nuevo edificio, la base del cual todavía se puede ver. De esto hablaremos posteriormente.


			Por aquel entonces, siglo XV, la iglesia medía 35 x 22 metros. La cubierta era de bóveda ojival. En la fachada había dos grandes puertas y su frontispicio era una labrada obra mosaica, coronada por una imagen de María Santísima de la Merced. Delante de la fachada, tocando con la calle Ample, hubo un pequeño cementerio. Allí se realizaron entierros desde el siglo XV al XIX. Hasta el siglo XVIII, en el tímpano, había una imagen de la Virgen María. Desapareció y la encontraron en 1942, durante unas excavaciones. Actualmente se encuentra en la capilla del Descenso.


			El arquitecto Bernat Roca fue el encargado de construir el retablo de la iglesia. Las obras las inició en 1361. Colaboró con él el escultor Pere Moragues y el pintor Jaume Serra. La talla gótica que se conserva de la Virgen de la Merced está atribuida a Moragues. Antes de esta hubo otra imagen de la Virgen que actualmente se puede ver en el Museo Diocesano de Barcelona. En el retablo también había las imágenes de san Juan Evangelista, san Juan Bautista, san Ramón Nonato y san Pedro Armengol. El pintor Antoni Marqués, en 1503, empezó a pintar y dorar un gran retablo, con la ayuda de Joan de Casell. El coste fue de seiscientas libras barcelonesas. Se considera que es una de las obras más importantes de Marqués.


			En 1605 el padre Antonio Simón decidió construir un nuevo convento. Las obras se iniciaron ese año y finalizaron en 1653. La obra del convento corrió a cargo del arquitecto Jeroni Santacana y su hijo o hermano Jacint Santacana. El claustro lo construyó Jaume Granger entre 1637 y 1651. Durante aquellas obras el general de la orden era fray Dalmau Serra.


			El obispo de Barcelona, Alonso de Sotomayor (1607-1682), decidió construir un camerín para la Virgen. Esto supuso que desapareciera el retablo de Bernat Roca, Pere Marqués y Jaume Serra. También se destruyó la sillería del coro. Tuvo que construirse un nuevo retablo. En esta ocasión con un juego de escaleras para poder facilitar el besamanos a la Virgen.


			Al crecer la devoción por la Virgen de la Merced la iglesia se quedó pequeña. Se tomó la decisión de levantar una nueva iglesia. La primera se colocó el 25 de abril de 1765. Se le encargó la obra al arquitecto Josep Mas Dordal, que también es el autor del Palacio Episcopal, Palacio Moya o la iglesia de Sant Vicenç de Sarrià, todas en Barcelona. La nueva iglesia se terminó el 9 de septiembre de 1775. La ornamentación y decoración de la fachada es de Carles Grau.


			El altar de esta nueva iglesia está en el centro del camerín de la Virgen de la Merced. A ambos lados, dos estatuas. Una de san Pedro Nolasco y otra de santa María de Cervelló. La Virgen está rodeada de ángeles y con dos cautivos a los pies. En su época había el escudo de la Merced, sostenido por dos ángeles, del escultor Pere Serra. Debajo había una estatua de santa Eulalia. Se inauguró el 2 de agosto de 1794.


			Durante la guerra de la Independencia el convento y la iglesia fueron saqueados y los monjes mercedarios tuvieron que abandonar el lugar. Esto ocurrió entre los años 1808 y 1814. Durante este tiempo fue cárcel, cuartel de soldados franceses e italianos y depósitos de intendencia. Antes de abandonar el convento, los monjes se llevaron la imagen y el cuerpo incorrupto de santa María de Cervelló a la Catedral de Barcelona. Sin embargo, se perdieron las joyas que le habían sido donadas y el trono de plata que le había regalado la ciudad de Barcelona. En 1817 el cuerpo de la santa regresó a su iglesia.


			La comunidad religiosa fue suprimida en 1822, durante el Trienio Liberal. Eso supuso que se cerrara el convento. Solo quedó abierta la iglesia como parroquia. Y las cosas empeoraron al publicarse el real decreto, con fecha 11 de octubre de 1835, por el cual se suprimían todas las órdenes religiosas en España. Acto seguido, con la desamortización de Mendizábal, todo pasó a manos del Estado. A partir de ese momento el convento de la Merced pasó a ser cuartel de 1844 a 1845, casino militar en 1845 y, desde 1846, Capitanía General. Esto supuso que parte del claustro se mantuviera en pie, aunque modificado. Hoy en día aún se puede contemplar gracias a este cambio de uso. Esta reforma tuvo lugar entre 1928 y 1929. Uno de los cambios fue la fachada que da al paseo de Colón, tal y como se puede contemplar hoy en día.


			Los mercedarios nunca regresaron a su convento. La parroquia de San Miguel, que estaba situada detrás del Ayuntamiento de Barcelona, actualmente una plaza con el mismo nombre, fue derribada en 1868. La puerta renacentista, del siglo XVI, de esta parroquia se trasladó y se levantó de nuevo en un lateral de la iglesia de la Merced, con entrada por la calle Ample. La puerta es obra del francés René Decloux y Gabriel Pellicer, construida en 1516. Como consecuencia de este traslado pasó a llamarse Parroquia de San Miguel y de Nuestra Señora de la Merced. El traslado y montaje se hizo entre 1871 y 1872.


			En el año 1888, coincidiendo con la Exposición Universal se construyó una gran cúpula encima del crucero. Fue obra de Joan Martorell Montells. La cúpula se coronó con una imagen de la Virgen de la Merced, obra de Maximí Sala. La destruyeron en 1936 y la sustituyeron en 1958 por otra de Miguel Oslé Llucià. Aquel 1888 también se construyó la capilla del Santísimo, al lado del Evangelio, y un cambril para el culto a la Virgen. Asimismo se instalaron cuatro luces procedentes del palacio del marqués de Alfarrás. La imagen de la Virgen fue coronada canónicamente en la Catedral de Barcelona por el obispo Jaume Catalá. En el camerín se colocó un relieve en mármol llamado Descenso de la Virgen ante san Pedro Nolasco, obra de Josep Llimona.


			El papa le concedió, en 1918, el título de basílica menor, para conmemorar los setecientos años de la aparición de la Virgen a Pedro Nolasco. Durante la Guerra Civil fue incendiada. Se pudo salvar la imagen de la Virgen y el cuerpo de santa María de Cervelló. 


			*     *     *


			Hay una serie de personajes asociados a la iglesia-basílica de la Merced. El poeta y pintor Pere Serafí (1505-1567) fue enterrado aquí, aunque han desaparecido su tumba y sus restos; se enterró a Dalmau de Queralt Codina, conde de Santa Coloma de Queralt (1593-1640), virrey de Cataluña, asesinado durante la guerra de los Segadors; el prior de este convento Manuel Mariano Ribera (1652-1736) también fue enterrado aquí; el pintor Pere Pau Montaña Placeta (1749-1803) está enterrado en la capilla de los Dolores; enterraron al diplomático, viajero, escultor, lingüista y pintor Sinibald de Mas Sans (1809-1868); finalmente en el sepulcro del transepto, proyectado por Juan Martorell Monells y esculpido por Agapito Vallmitjana, está enterrado el obispo de Barcelona José María de Urquinaona Bidot (1814-1883).


		


	

		

			


			Capítulo III


			Empiezan las fiestas de la Merced


			El 27 de febrero de 1868, el cardenal Constantino Patrizi, prefecto de la Congregación de los Sagrados Ritos, envió a Pantaleón Montserrat Navarro, obispo de Barcelona, una carta por la cual le manifestaba que el papa Pío IX había declarado que la fiesta de la Santísima Virgen de las Mercedes, que se celebraba el 24 de septiembre, fuese patrona única del obispado y ciudad de Barcelona. En la carta se encomendaba que la fiesta se celebrara «bajo el rito doble de primera clase, octava y bajo el doble precepto, a saber, de oír misa y abstenerse de trabajos serviles». Esto significaba que la celebración duraría ocho días y que el 24 de septiembre era obligatorio ir a misa y era festivo para todo trabajo manual. ¿Por qué el papa Pío IX tomó esta decisión en detrimento de santa Eulalia?


			Setenta nobles catalanes, el 27 de octubre de 1867, hicieron la demanda para que Nuestra Señora de la Merced fuera instituida como patrona de la ciudad. Entre los firmantes estaban los marqueses de Castellbisbal, Palmerola, Sentmenat, Alós o apellidos ilustres como Senillosa, Sagnier, Milans, Moxó o Caralt. Con anterioridad a esta carta, un decreto papal establecía que en las ciudades españolas solo podrían tener una patrona o patrón. Barcelona tenía tres. El 9 de noviembre de 1867 el Ayuntamiento de Barcelona hizo suya esa carta de los nobles, enviando otra carta al Vaticano con esa demanda. El alcalde, Juan López de Bustamante, inició el 18 de noviembre los trámites legales con el obispado de Barcelona con otra carta. Esta se la mandaron a Lorenzo Barilli, nuncio apostólico en España, el cual la trasladó al Vaticano. El 27 de febrero de 1868 la Congregación de Sagrados Ritos del Vaticano comunicó al obispo de Barcelona:


			Habiendo expuesto VSI a nuestro santísimo señor Pío Papa IX, que sería muy grato a los fieles encomendados a tu pastoral solicitud que la fiesta de la beatísima Virgen María de la Merced se constituyera como Patronal por esta tu diócesis, Su Santidad, hecha relación de estos votos por el infrascrito Secretario de la Congregación de Ritos Sagrados, y difiriendo clementemente ellos, constituyó la fiesta de la Santísima Virgen María de la Merced, que cae en el día 24 de septiembre, como Patronal por el Obispado de Barcelona; y mandó a la misma fiesta se celebrara bajo el rito doble de primera clase, octava y bajo el doble precepto, a saber, de oír misa y abstenerse de trabajos serviles.


			A pesar de esta oficialidad papal, el obispo de Barcelona no dio la noticia. ¿Por qué? Como hemos dicho, la patrona oficial era santa Eulalia, pero también había la posibilidad de que la ciudad tuviera un patrón, san Severo. Ambos gozaban de gran devoción en Barcelona. El obispo de Barcelona intentó que estos dos no perdieran esa condición. La respuesta de la Congregación de Sagrados Ritos, teniendo en cuenta el decreto papal, denegó la petición. Con lo cual no tuvo más remedio que dar la noticia al Ayuntamiento de Barcelona y a los fieles de la ciudad. Esto significaba que las dos festividades, el 12 de febrero y el 6 de noviembre, dejaban de ser festivos y la misa correspondiente se trasladaba al domingo siguiente. El 24 de junio de 1868 la reina Isabel II comunicó al alcalde de Barcelona, a través del Ministerio de Gracia y Justicia, que el día de la Merced, patrona de Barcelona y de la archidiócesis, era festivo.


			Aquel primer año no se pudo celebrar aquella festividad. El motivo, la revolución que tuvo lugar en España del 19 al 28 de septiembre de 1868, y que terminó con el destronamiento de la reina Isabel II y el inicio del conocido como Sexenio Democrático (1868-1874). La inestabilidad política, hasta la llegada de Amadeo de Saboya, el 2 de enero de 1871, impidió que Barcelona pudiera celebrar a su patrona. Tuvieron que esperar hasta septiembre de ese año para dar comienzo por primera vez a las fiestas de la Merced.


			La ciudad había esperado tanto poder celebrar las fiestas de su nueva patrona que, en los primeros años, la ciudad demostró entusiasmo y contribuyó con la organización de diversos espectáculos de teatro de plaza, en forma de bailes dialogados o danzas dramáticas, que es como se conocían en aquellos tiempos. ¿Qué tipo de bailes o danzas?


			Tenemos constancia de dos barrios de Barcelona y un pueblo que las representaron. Los del pueblo de Gracia, que no se agregó a la ciudad hasta 1897, presentaron el baile de Serrallonga, el de la Dama Alida, el del Conde del Valle y el de la Viuda Judith. Los del barrio de La Barceloneta, el baile de Don Jacinto y Doña Elionor y el de La Renegada. Un grupo originario de Reus, del barrio del Pedró, presentaron el baile de mosén Juan de Vic. 


			*     *     *


			Aquella primera celebración de las fiestas de la Merced, en 1871, tuvo a dos personas fundamentales para su ejecución y realización. Una, el regidor municipal y responsable de fiestas cívicas Francisco de Paula Rius i Taulet. La otra, el responsable de la sección artística Pablo Milá i Fontanals. También formaron parte de la junta Francisco Surroca, José Artigas i Ramoneda, Federico Alentorn i Florensa, Pedro Genore, José Mestres i Cabanes, Jacinto Miguez, Baudilio Perellada, Magín Pers i Ramona, Pelegrín Pomés i Bordas, Eduardo Reig, Manuel Rovira i Sala, Juan Vázquez, Francisco Vila i Lletjós, Clemente López, José María Torres y Francisco Miguel i Badía. Al año siguiente, el rey Amadeo I designó a Rius i Taulet alcalde de Barcelona.


			Aquella primera celebración de las fiestas de la Merced se iniciaron con una cercavila (pasacalles) a primera hora de la mañana. Era el 24 de septiembre de 1871. En ella participaron gigantes, cabezudos y comparsas. Salieron del Ayuntamiento y se dirigieron a la iglesia de la Merced. Allí se celebró una misa. Para aquel acto vinieron representantes de entidades populares procedentes de Vilafranca del Penedès, Empordà, la agrupación de castellers de los Xiquets de Valls, que levantaron un castillo de entre seis y nueve pisos, según las crónicas.


			A la procesión acudió el rey Amadeo I, para luego trasladarse al edificio de la Universidad de Barcelona, de reciente construcción. Allí inauguraría la Exposición General Catalana, dedicada a la industria de las cuatro provincias catalanas. Por la noche se estrenó un gran envelat (carpa) en la plaza de Cataluña y se programó un castillo de fuegos artificiales. También se encendió una potente luz en las Ramblas y otra en el paseo de Gracia. Así como en las calles Nou de la Rambla, Ample, Carme, Tallers o en la plaza Real. Era el principio de un futuro donde todas las calles barcelonesas tendrían luz nocturna.


			En el Saló de Cent del Ayuntamiento de Barcelona se colgó un retrato de Antonio de Capmany y de Montpalau, para inaugurar la Galería de Catalanes Ilustres. Capmany fue militar, filósofo, historiador, economista y político. Como diputado en las Cortes de Cádiz perteneció a la comisión que debía elaborar el Proyecto de Constitución. También perteneció a la comisión de once diputados, encargada de elaborar el proyecto de libertad de imprenta, que defendió con gran entusiasmo, y a la comisión de doce diputados, encargada de elaborar el reglamento interior de las Cortes. A él se debió también la iniciativa de que en la plaza principal de todos los pueblos de España se colocara una lápida conmemorando la promulgación de la Constitución.


			Aquel primer día también se inauguró el hipódromo. Fue una construcción temporal que se desmontó después de las fiestas. Estuvo situado en un descampado que había delante del Parque de la Ciudadela, que se conocía como paseo de la Explanada o Campo de Marte. Hoy en día ya no existe y lo situaríamos en el edificio de viviendas que se conoce como Porxos d’en Fontserré y el Mercado del Borne. El nuevo hipódromo se inauguró el 23 de septiembre de 1883, en Can Tunis, también coincidiendo con las fiestas de la Merced. Este estaba situado en un terreno desecado del antiguo estanque del puerto de Barcelona. Tenía una extensión de nueve hectáreas. El recinto contaba también con unos jardines, cuadras, oficinas, un restaurante y una zona recreativa. El hipódromo fue un emblema de la burguesía y la aristocracia barcelonesa de finales del siglo XIX. Fue clausurado en 1934.


			El 25 de septiembre de 1871 tuvo lugar la primera carrera de caballos de Cataluña. También allí se realizaron pruebas de velocípedos, festival de bandas militares y un concierto de la Coral Euterpe de Anselmo Clavé. El Gran Teatro del Liceo programó una serie de conciertos y recitales. Las celebraciones acabaron el 1 de octubre con una fiesta marítima en el puerto de Barcelona.


			Aquellas fiestas se publicitaron como «ferias y fiestas populares durante la octava de Nuestra Señora de las Mercedes, patrona de Barcelona». El programa de actos se tuvo que organizar con poco tiempo y precipitadamente. El alcalde, Francesc Soler Matas, primer alcalde constitucional de Barcelona, constituyó la comisión, de la que hemos hablado antes, con Rius i Taulet a la cabeza. Era la única manera de poder conseguir el objetivo deseado. 


			El diario La Convicción lo fundó en 1870 el publicista carlista Luis María de Llauder, quien a partir de 1878 pasaría a ser el propietario de El Correo Catalán. El periódico católico monárquico dejó de publicarse el 29 de marzo de 1873.


			Las carreras de caballos se hicieron en el Campo de Marte después de descartarse hacerlo en el paseo de Gracia o en la calle Ample. Hubo tres premios. Uno de diez mil reales, un segundo de cuatro mil reales y un tercero de dos mil reales. Las cuadras, tinglados, rediles y espacios para el ganado lanar, mular, caballar, vacuno y de cerda se instalaron al lado del hipódromo en el Campo de Marte.


			El 24 de septiembre de 1871, festividad de la Merced, recorrieron las calles de la ciudad comparsas y danzas características del país. También los Xiquets de Valls levantaron algunos castells. A las 13 horas se verificó la apertura oficial de la Exposición General de las Cuatro Provincias Catalanas, en el nuevo edificio de la Universidad de Barcelona, a la cual asistió el rey Amadeo I.


			[image: ]


			El 25 de septiembre, como publicó La Convicción, «a las cuatro de la tarde se inauguró el hipódromo construido en el Campo de Marte, efectuándose la carrera de caballos con arreglo al programa, que se anunció por carteles». La carrera tenía un recorrido de tres mil metros. Obtuvieron el primer premio Felipe Giménez, con el caballo llamado Niño, alazán tostado de siete años. Llegó segundo el caballo Mariposa, su dueño era Eduardo Nolis. Llegó tercero el caballo Morito, su dueño era José Roura. El segundo premio lo ganó Leandro Canals, con el caballo Navarro, castaño, de tres años y medio de edad. El tercer premio fue para Juan Martí, con el caballo Muley, castaño dorado, media sangre inglés.


			El día 30 de septiembre se llevó a cabo la carrera de velocípedos. Los participantes tenían que ir «con traje de sociedad a juicio del jurado». El primer premio estaba dotado con ochenta pesetas y sería «al que menos tiempo dé una vuelta al hipódromo». El segundo premio, con ochenta pesetas, «al que con mayor cantidad de tiempo recorra la distancia que se señalará frente al palco de la presidencia». Participaron siete corredores. Ganó «el joven señor Rius, que vestía jubón encarnado, el cual a la primera vuelta se adelantó a dos que vestía de azul, dejándoles luego a gran distancia. Hubo alguna caída, pero sin consecuencia. El público, que era regular, salió sumamente complacido». Esto es lo que La Convicción publicó.


			El 1 de octubre, fin de fiesta, en el Portal de la Paz, al final de la Rambla, hubo regatas y una prueba de natación. La regata de embarcaciones tenía tres premios de doscientas, ciento cincuenta y cien pesetas. Las normas decían que «podrán optar al primer premio toda clase de lanchas, barcas de pescar y bote-lanchas. Al segundo podrán optar toda clase de botes y para el tercero los nombrados gusis». El gussi es un falucho. Eran embarcaciones que transportaban cereales y carbón, con un mástil con vela latina. Por primera vez, al menos en Barcelona, tuvo lugar una regata con nadadores. En una de las bases para concursar se podía leer que «todo nadador tendrá que ir vestido a lo menos con calzoncillos y el que se los quite durante la regata perderá todo derecho a ella». Al final, como publicó La Convicción, «según se nos ha dicho, cuatro fueron los nadadores que se presentaron anteayer, optando a los premios ofrecidos por la comisión organizada de las ferias y fiestas». El ganador tardó veintitrés minutos en hacer todo el recorrido. El primer premio ascendía a cien pesetas. También aquellos días se hizo una exposición de uvas, organizada por el Instituto Agrícola Catalán de San Isidro y una exposición permanente de pinturas en el paseo de Gracia.


			


			Todos los actos tuvieron un gran éxito popular, en gran parte porque era la primera vez que en Barcelona se celebraban actos como los programados. A esto debemos añadir el entusiasmo de la junta y de sus promotores, Rius i Taulet y Milá i Fontanals.


			Al año siguiente de las primeras fiestas de la Merced, 1872, las actividades se dividieron en dos partes. La primera, el 24 de septiembre dentro de los festejos civiles y religiosos organizados a tal efecto.


			Las funciones que según el programa deben celebrarse hoy son: la alborada por las sociedades corales, músicas de la guarnición y del Ayuntamiento, la copla ampurdanesa de Ventura y la de bandurristas y guitarristas en distintos puntos de la ciudad y repique de campanas al rayar el alba.—Al amanecer inauguración de la feria establecida en ta Rambla y paseo de San Juan, y a las siete concierto matutinal en el Teatro Español. A. las d1ez solemne función religiosa en la Merced; en la Catedral, donde predica el Rdo. Dr. D. Antonio Vergés, cura ecónomo de Badalona; en Santa María del Mar y otras iglesias.—A las dos de la tarde baile de sociedad en el grandioso entoldado de la plaza de Cataluña.—A las tres inauguración de la Esposicion de Bellas Artes en el paseo de Gracia y corrida de toros.—A las cinco saldrá la solemne procesión de Nuestra Señora de las Mercedes, que recorrerá la carrera anunciada.—Al anochecer iluminación general en la Rambla, calles y plazas.—A las diez de la noche baile de sociedad en el antedicho entoldado. Este entoldado estaba en la Plaza de Cataluña y organizado por la Sociedad de Bailes de Barcelona. El horario era desde las 14 a las 22 horas.


			La segunda actividad tuvo lugar el 25 de septiembre, y se centró en un espectacular concierto coral e instrumental.


			GRAN FESTIVAL en la Plaza de Toros, para la tarde de hoy miércoles 25 do septiembre de 1872, bajo la dirección del popular poeta compositor, José Anselmo Clavé, fundador do las sociedades corales catalanas.—Personal que tomará parte en el concierto, 710 ejecutantes.—Masa vocal, 450 coristas.—Sociedades:,«Euterpe,» de Barcelona; «El Porvenir,» de Sans; «Antigua,» de Mataró; «Amigos, tintoreros,» de Barcelona; «El Alba,» de Badalona; «Apolo,» de Igualada; «La Fraternidad,» de Gracia; «La Aurora,» de Sarria; «Apolo,» de San Martín Provensals; «La Perla,» do la Barceloneta; cuerpos de coros de hombres de 103 teatros del Liceo y del Circo.—Masa instrumental. Orquesta: 200 profesores, bajo la dirección del maestro D. Francisco Porcell. Banda: la del primer regimiento de Artillería, dirigida por D. Luis Bresonier.


			La parte civil y religiosa de las fiestas de la Merced de aquel año, según publicó el Diario de Barcelona, se desarrollaron de la siguiente manera:


			A las primeras horas del día despertaron ayer á los vecinos de Barcelona los sones de las músicas y los cantos de los cuerpos corales. Desde muy de mañana empezó la animación y el bullicio por calles y plazas, pues á los habitantes de la ciudad que se echaron á recorrerlas, á los forasteros que anteayer y en días anteriores hablan llegado, se unieron los muchos mas que los primeros trenes de todas las lineas llevaron consigo. Este movimiento en los caminos de hierro no paró en todo el día; los trenes de la tarde vinieron tanto ó mas atestados de gente, si cabe, que los llegados por la mañana.


			En la tarde y velada de anteayer la lluvia impidió en gran parte que los vecinos terminaran el adorno de sus respectivas decoraciones. Sin embargo, apenas la lluvia dejó un claro se emprendieron de nuevo los trabajos y en diversos sitios, entre ellos en la Rambla, se estuvo trabajando durante la noche. Así es que ayer aparecieron ya completas ó poco menos en su decoración é iluminación, todas las que habían acordado llevarlas á. cabo v que según una curiosa estadística publicada por uno de nuestros colegas ascienden al considerable número de noventa y cuatro.


			En la Rambla se habían ya colocado casi todos los globos de cristal; pocos faroles quedaban en su sitio sin ser sustituidos por candelabros con ocho luces de gas resguardadas por otros tantos globos, y por encima de los arcos de que ya en otra ocasión hablamos, se había estendido en doble fila un sistema de iluminación igual al de los otros arcos que de árbol à árbol atraviesan el paseo en toda la anchura de la calle central. Las calles de la Libertad y de Jaime I que irán a cabeza de todas por la severidad, esplendidez y gusto artístico del proyecto que han adoptado, tenían ya arreglados los candelabros, en su sitio los pitones y globos de cristal para las luces y en las boca-calles un grupo mayor que cogía de veinte á veinte y cinco y sobre el cual dominaban flámulas de distintos colores con escudos de las provincias catalanas.


			Las calles del Hospital, Unión y Ancha estaban completando con ramaje y banderolas su decorado y fijaban los pozos mecheros que debían situarse a trechos iguales sobre los pies derechos levantados en ambas aceras. En el ingreso de la calle de la Boquería, al nivel de los segundos pisos, se veía un arco de herradura gairelado y con estrellas de oro y lo largo de la vía unos pabellones formados con cintas verdes, flores y estrellas de distintos colores. Arcos de igual forma ostentaba en primer trecho do la calle de Escudillers por la parto da la Rambla, y la Nueva de San Francisco arcos de ramaje sostenidos por troncos rústicos, por jardineras en las cruces, de las que salían piñas con mecheros para gas. M. Martín, conocido fabricante de muebles rústicos de la propia calle, había dirigido este caprichoso decorado que se diferencia del de todas las demás calles de Barcelona. En la Platería se había tenido la buena idea de no estorbar la circulación; una extensa batería de globos blancos estaba colocada por ambas líneas de casas y debajo de ella franjas blancas con arcuaciones azules; los mismos colores se hablan empleado en los arcos que cerraban los extremos de la calle. La calle del Pino se había arreglado con arboles de su nombre, así como en la plaza se veía el que desde anteayer está llamando la atención de los curiosos. Por fin, las calles Condal, Ripoll, Archs, Boters, Puertaferrisa, Libretería, Frenería y otras muchas que no recordamos estaban ya también engalanadas y en algunos aunque pocos balcones aparecían colgaduras, no siendo pocas las que en su fondo ostentaban el escudo de la Merced.


			Empezaron los divinos oficios, que fueron cantados por la capilla de música y escolaría de la propia iglesia bajo la dirección del maestro de la misma, compositor de la misa, D. Bernardo Calvó Puig. Fué celebrante el M. Iltre. prior arcipreste de la Santa Basílica D. Francisco Puig y Esteve, asistido de los señores canónigos D. José Morgades penitenciario, y D. Mariano de Segarra. Ocupó la cátedra evangélica el Rdo. Dr. D. Fidel Fita, por no haber podido venir el Rdo. Sr. Mon. como se había anunciado, y en su sermón espuso que la solemnidad religiosa que ayer celebraba Barcelona, à la par de ser un obsequio tributado á la Madre de Dios, recordaba un hecho glorioso de la historia catalana, acaecido cuando mas pujante era el poderío de la Corona de Aragón bajo el reinado del gran monarca D. Jaime el conquistador, hecho, cuya consecuencia, dijo fué devolver la libertad a miles de esclavos cristianos, algunos de los cuales, como el Manco de Lepanto, honraron á su época y han sido gloria de nuestra nación.


			Brillante era la impresión que anoche causaba la Rambla de Capuchinos. Los miles de globos encendidos, las ramas de los arboles que cruzaban los arcos y que con la luz tomaban variedad de caprichosas tintas, la hacían semejar à una decoración fantástica de comedla de magia. Ciertos adornos que de día se ven demasiado, por la noche que dan eclipsados v solo dominan en el conjunto las líneas de luz colocadas en arcos y á lo largo de los arboles. Las calles de la Libertad y de Jaime I, esta aun no completa, tenían el aspecto espléndido y severo que su decoración hacia presumir. Las que más arriba enumeramos estaban asimismo iluminadas; algunas, como la de la Boquería, producían un efecto nuevo y que se distinguía de la iluminación generalmente adoptada. Ademas del primer trecho de la calle de Escudillers por la parte de la Rambla, se iluminó también el ultimo desde la calle de Aviñó à la Ancha. En la del Palau, que no hemos mencionado, se notaba buen gusto en los adornos y en el modo de iluminarla; la de Archs acudió á mecheros de petróleo y farolitos; la del Pino colgó de los arboles globos y faroles de papel de diversos colores, y así cada una de las engalanadas iluminó su respectivo trozo según el sistema que había elegido, siendo el gas el dominante en la mayoría.


			De 1872 a 1876 tuvo lugar la que se conoce como III guerra carlista. Aunque en algunas publicaciones se explica que las fiestas de la Merced quedaron suspendidas como consecuencia de la guerra, la verdad es que se continuaron celebrando. Hubo una continuidad a pesar del enfrentamiento bélico. 


			En 1877 se inauguró una exposición de bellas artes, una marítima; se iluminaron las Ramblas por la noche con una serie de arcos con globos encendidos; fuegos artificiales en la plaza de Tetuán y un gran festival por las sociedades corales en la plaza de toros. 


			Con respecto a las fiestas de la Merced del año 1878, el periódico La Publicidad publicaba la siguiente reseña:


			Las mismas barracas que se instalaron en la Rambla en las pasadas y celebérrimas fiestas de la Merced, se están levantado ahora; pintaditas color chocolate, forma de jaula de canario con sus tolditos barrados. Hacen el efecto que era de esperar y quizás y sin quizás, el efecto que produce la vista de unas ruinas respetables solo por el recuerdo de pasadas glorias.


			Nos hemos figurado ver los arcos, de luces, que tanto efecto producían en la Rambla, hemos visto bastantes forasteros y se nos ha aparecido, como sombra el aquarium … Las fieras de M. Bidel, la gran festival, la microscopia exposición de ganados, luces, y mas luces, faroles y farolillos y por fin y en ultimo término, nuestro egregio A inverosímil Ayuntamiento asistiendo las funciones de gala y dándose tono, corno persona que lo entiende.


			Luego… nada oscuridad y una maldita cuenta que no sale. ¡Sic transit gloria mundi!


			Con motivó de la festividad del dia aparecieron ayer llenos de colgaduras los balcones de los edificios públicos. Los guardias municipales llevaban el consabido plumerillo en su gorra.


			El día de la Merced de 1879 hubo una importante corrida de toros. El periódico La Publicidad publicaba el anuncio de la misma:


			En la 4ª de abono do hoy 24, se lidiarán ocho toros andaluces, siete procedentes de la ganadería de Dª María de los Dolores Monje, viuda de Muruve. hermanos de los que tanto juego dieron en mayo último, y uno de la de don Rafael Laffitte, antes del Excmo. Sr. Duque de San Lorenzo. ambos vecinos de Sevilla, luciendo los primeros divisa negra y encarnada, y este, blanca y encarnada; los cuales serán picados, banderilleados y muertos á estoque por las cuadrillas de los inteligentes y siempre aplaudidos primeros espadas:


			Rafael Molina. LAGARTIJO, de Córdoba, y


			José Lara. CHICORRO, de Jerez de la Frontera,


			compuesta de los diestros siguientes:


			Cuadrilla de LAGARTIJO. —Picadores: José Calderón, de Alcalá de Guadaira; Manuel Calderón, de id. id.; Juan Moreno (a) Juanerito, de Córdoba -Banderilleros: Mariano Anton, de Madrid; José Gomez (a) Gallito de Sovilla; Juan Molina, de Córdoba.-Puntillero: Francisco Molina, de Córdoba.


			Cuadrilla de CHICORRO. —Picadores: Julio Fernández, de Sevilla; Antonio Calderón, de Alcalá de Guadaira. —Banderilleros: Manuel Molina, de Córdoba; Manuel Mejía fa) Bienvenida, de Sevilla; Antonio Bulo, de Málaga. —Sobresaliente de espada: Mateo López (a) Mateito de Madrid.


			Y con respecto a los actos festivos, el mismo diario La Publicidad, explicaba:


			Ayer á las seis de la mañana las bandas de cornetas y músicas de los cuerpos de la guarnición despertaron al vecindario recorriendo las calles de esta capital. Mas tarde la recorrieron varias mojigangas venidas de distintos puntos de Cataluña, como «Lo ball de Serrallonga», los bastoneros, los «Xiquets de Valls», etc.


			A las diez el Excmo. Ayuntamiento se dirigió á la iglesia de la Merced precedido de la banda municipal. Colocóse en el presbiterio donde se bailaba también el señor Gobernador de la provincia y un señor brigadier por delegación del Excmo. Sr. Capitán general. Celebró de pontifical el Excmo. é limo. Sr. Obispo de la diócesis, asistido de los Muy Ilustres Sres. Canónigos Morgades, penitenciario, Palá, secretario de cámara de Su Excelencia Ilma., Segarra y Robert. La capilla de música de la iglesia cantó á gran orquesta la misa que su maestro D. Bernardo Calvó Puig escribió exprofeso para la fiesta de Nuestra Señora de las Mercedes en 1860, y á la que asistió S. M. la Reina Dª Isabel II. El distinguido orador Dr. D. Buenaventura Castellà hizo un notable sermón sobre el Descenso de la Santísima Virgen á Barcelona, enalteció los favores que nuestra ciudad ha alcanzado de la Reina de los cielos, y al elogiar los muchos bienes que á la humanidad habla hecho la Real y Militar Orden Mercenaria dijo, que si bien en la actualidad no hay esclavos cristianos que redimir, hay mucho que hacer para redimir al género humano de la esclavitad en que le tienen las falsas teorías anticatólicas manteniendo á la sociedad en un malestar general que solo las doctrinas católicas pueden hacer cesar. Después del sermón y al terminar la misa de Pontifical, dio S. E. lima, la bendición, à la apiñada muchedumbre que llenaba el templo de nuestra Patrona hasta el punto de que muchas personas no pudiesen penetrar en el sagrado recinto. Terminada la función, todas las autoridades pasaron á visitar la santa imagen en su camarín. La iluminación fue muy esplendida asi en la función de la mañana como en la de la tarde. Los sermones del novenario están confiados al P. Goberna.


			


			En el salón-paseo de San Juan hubo ayer concurrencia extraordinaria á causa de los disparos que daba el cañón del señor Escuder, que arrojaba al público, dulces, prospectos y otros objetos. La torre tiene en su primer cuerpo una galería en la cual había una música militar qué tocaba varias piezas, se elevaban mongolfiers de diversos colores y Se arrojaban tarjetas de algunos industriales. La torre está decorada con telas de los colores nacionales y con banderas azules y blancas; en el piso de la cornisa del primer cuerpo hay varios lemas dedicados á la producción nacional y al ramo de industria del señor Escuder. Escudos de las provincias catalanas decoran las columnas del pabellón que hay en la parte inferior de la torre, á la que rodea una cerca de madera. En este cercado se permitía entrar para subir á la torre mediante una cantidad.


			Cambió la década y en 1880 publicaba El Diluvio el programa de esas fiestas:


			Hoy se inauguran las fiestas populares de la Merced sin que apenas ofrezcan nada de nuevo como juzgarán nuestros lectores por la siguiente relación:


			A las seis de la mañana diana por las músicas de los cuerpos de la guarnición. —A. Las ocho y media llegada de las sociedades pajariles de Manresa, Sabadell, Tarrasa, Granollers y San Andrés de Palomar, las cuales reunidas en el Parque, recorrerán las calle3 siguientes: Princesa, Jaime I, Plaza San Jaime, Obispo, Plaza Nueva, Boters, Puertaferrisa, Rambla Flores, Rambla del Centro y Plaza Real, donde en un tablado colocado al efecto se celebrará un certamen pajaril después del cual se echarán á vuelo multitud de pájaros. — A las nueve salida de gigantes, enanos y demás mojigangas. — A las diez solemnes y divinos oficios en la iglesia de Nuestra Señora, de la Merced, al que asistirá en cuerpo el Excelentísimo Ayuntamiento. — A las doce inauguración del pabellón destinado á tombola, á la prensa y á la Junta, en la Plaza de Cataluña. — A la tres y media gran corrida de toros-, lidiados por los espadas Lagartijo. — Por la noche baile en el entoldado construido en la Plaza de Cataluña por la sociedad Nueva Merced y sus aliadas. — A las siete de la noche inauguración del arco triunfal del señor Sellares, debajo del cual se repartirán las limosnas ofrecidas. — A las ocho iluminación general.


			


			En 1881 se organizó una alborada por las músicas de la guarnición y Banda Municipal; solemnes funciones religiosas; feria en los paseos de Isabel II, de la Aduana y la plaza de Palacio; certamen Sellarés de sociedades corales; iluminación de la rambla de los Capuchinos y San José con luz eléctrica; conciertos de la Banda Municipal y la sociedad coral Barcino; iluminación de las fuentes de la plaza de Palacio, del Duque de Medinaceli y de Blasco de Garay y del Mercado del Borne; se inauguró la gran cascada giratoria levantada en la plaza de San Sebastián por Miguel Escuder; panorama y exposición japonesa; bailes en diferentes entoldados.


			Como cada año, había un festival taurino para celebrar las fiestas de la Merced. En 1882 los toros de la ganadería navarra de Carriquiri fueron lidiados por Bocanegra, Chicorro y Lagartija. El 24 de septiembre hubo regatas en el puerto. El 25 de septiembre, a las once de la mañana inauguración de las primeras obras del Mercado de La Barceloneta. 


			Como cada año, para el 24 de septiembre, se organizó una corrida de toros. Para aquel 1882 La Publicidad publicó el cartel para ese día:


			Dos magníficas corridas para los domingos 24 de Septiembre y 1.° de Octubre, lidiándose seis toros escogidos de las ganaderías de Ripamilán y Carriquirri por los espadas Bocanegra, Chicorro y Lagartija y sus tres cuadrillas con siete picadores, nueve banderilleros y puntillero.


			Y ese año las fiestas no fueron demasiado destacables. Al menos La Publicidad se queja de esto en la nota que publicaron:


			Muy pobres fueron las fiestas y ferias que ayer se inauguraron: los barceloneses demostraron que no están para alegrías; han venido de Madrid demasiadas caricias á los catalanes para que podamos gastar bromas.


			Sin embargo, mucha más gente de ¡a que era de esperar, atendidas las actuales circunstancias y la sencillez que han revestido los programas, acudió ayer á esta ciudad para asistir á las fiestas y ferias. No se veía la aglomeración de forasteros en las calles que se observó en otros años, pero nadie esperaba que, después de anochecido sobre lodo la Rambla antigua, la de Colón y algunos otros sitios, se vieran tan concurridos que algunas veces ni aún podía transitarse por ellos. Y es que en las poblaciones subalternas y sobre todo en las algo lejanas, se espera mucho la rebaja de precios en los ferrocarriles para que sirva de pretexto sino tío motivo fundado para viajar.


			La alborada por las músicas militares produjo el efecto de siempre.


			Gran pompa se dio á los divinos oficios que se celebraron en la iglesia do Nuestra Señora de las Mercedes. A esta asistió un público que llenaba todo el templo y una Comisión del Ayuntamiento presidido por el señor Rius y Taulet, varias otras autoridades, corporaciones y particulares do distinción, recordando entre ellos el señor Capitán General á cuya entrada las bandas militares colocadas á la puerta de su palacio batieron marcha real conforme á ordenanza, y varios prelados. Dícennos que el predicador estuvo bastante inoportuno. Ofició de pontifical el señor de Urquinaona y la capilla de aquella parroquia hábilmente dirigida por el maestro Frígola. ejecutó la gran misa de Díetch cantada por primera vez en esta capital el año anterior en igual celebración. La gran marcha de Carlos X ejecutada en el ofertorio produjo un efecto verdaderamente solemne.


			Por la tarde, á pesar de los anuncios de suspensión de la ceremonia de ia colocación de la primera piedra del Monumento á Colon, que debía tener efecto ayer y que queda aplazada hasta mañana para dar lugar ó la llegada de los representantes de Genova, una gran multitud se dirigió á la plaza dé la Paz, teniendo que retirarse de ella sin ver nada dé lo que ansiaba.


			El programa del día citaba para las cinco en la Ronda de San Antonio, en donde debía celebrarse el solemne acto de la inauguración del Mercado de igual nombre, y ya antes de aquella hora se veta mucha gente en aquel sitio.
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Las fiestas de la Mercé son mucho mas que
el final del verano en Barcelona.





